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ADVEUTENCIA. 

Et GKNTIXKI..V niii.\ Hó.iiE!#PATÍJk seo!)liga A CH-
liiii' laS'SUscricion':S que Ua-dejado poudientes 
l.i. DuExitE IlaMEaPÁtico, sttprimido [)or ói-den 
d.' la autoridad superinr poHticu de U\ |)4'o-
vincia, al entraren prensa sa cuarto número. 

También acei)ta lü. CESTmKr.A toda la res[)on-
sahilidad que en cunlcfíiier- coneoplo pudiera 
«í'i'ctar;al suprimido DUÍEXAE lla.iiiiiOT.hico, y 
ri'sponderánnlc los IriliUiiaies competentes á t̂ j-
díis yácaiJa Aína de las acciünus juiliclales que 
psiíiieran intentarse coniru Kjste ¡¡or cualesquiera 
personas é coi*[)oraciontís.' 

Ó'f UA., S t o! KSSTAURABOR IsVTSMACKUTICOque 

taii heroica com» impuneñivuU! ha cqmi.Hilidí¡í 
c.iii el DtESpE supriitudp, insultiindole después 
que no l»dí:i contestarle, tiejje lambieu privjr' 
le,-;io ó autorización especialjwrii íraíar al UF,J{-

T;̂ -j;t..iqomH trató á aquel periódico, le supli-
i-ainos <iue'nos lo advierta con tienijio, porque 
up tónpiHos deseo de que nos supriman el CEN-
ri«if:i.A qií\idandt) en egercido el UCSTAURADOU, 

Esta inisuia adv.erlejjcia IIMCÍMUOS é los (íemas 
pyr^ó^Jcc* (;iESTÍi'ju:os,.quc han poaveilidp -su 
s(lciipÍ9 i»A .tiempo eu quiü el DÍK.NDP podía 
coníe?jflrJ{» ,̂,en los «lasjíiiüseivisMisultos cuan­
do han sabidío que no podiu respünderles Si so-
to á los iMJriódicos alópat^isalcahza el.Ubre egor^-
cicio de espresar sus ideas, hasta de la manera 

escandalosa (pie lo haii hecíio desde que el 
DuEKDE HoJiEai'ÁTicodejó de vivir por orden de 
laautoriilad; y á los que defieiid?Hi la Homeo­
patía se les ha <ie imponer silencio, por el soló 
hecho de re¡)etlr las palabras de sus antagonis­
tas usen, en buen hora de su inmunidad, pero 
tengancntendidoque no es la falta de justicia ló 
que nos tlelcndrá la pluma para defender­
nos, sino la inseguridad de (jue se permita 
publicar el GE.xnxELA, cuando los alópatas 
cuentan con la tolerancia para cscrilñr iusultok 

j ti las [jcrsonas, en lugar do razones cu favor dé 
su doctiiua-

SM prcparacto» y dlspettaacloi* d e 
I«iH i i iet l lcameiitos ItumcopAlléos 
CM (ie al»«olnta y eseluiüílva a i r ibU' 
clwn de l inéd leo Iioinc«*pa(a. 

E Q los primeros s^los de la medicina, y 
cuando «ra muy liiuitado el número de las 
sustancias <[ue se a{)licabdii al tralaniiento 
délas enfermedadesr, los médicos prepara-
Iwm por sí mismas los medicamentos en-
forma siiíiple, y los adrainistrabaa á los 
e^ifemios. Con el tiempo luérotise inven­
tando j descubriendo nuevos y mas difi-
cHes y delicados modos de preparación de 
aquellas sustancias, agregándose unas á 
otras «y combinándose de mil maneras, y 
ya fué preciso que él médico se sirviese 



de manos cstrañas para elaborar los medi­
camentos. Fero como tatas delicadas ope-* 
raciones no podian abaodonarse al cuida-
(i) íie personas ignorantes y cstrañas á las 
jiíopiedades de las peligrosas y mqrU!"eras 
sustancias que se empleaban mezcladas, 
bajo infinitas y caprichosas formas, preci-
s<j fué también establecer un privilegio de 
{srt'paracion y espendicioo en favor de 
aquellos que se dedicaban á auxiliar al 
médico con el estudio de las cualidades fí­
sicas, y hada mas, de dichas sustancias , y 
con su preparación, según lo que el médi­
co, único que conocía sus virudcs medi­
cinales, reales ó soñadas, prescribia. En 
las pocas palabras que anteceden, está en­
cerrada la historia y el origen de la farma­
cia: ayudar al médico en el tr^ibajo mecá­
nico de la preparación de las sustancias 
medicinales; evitar que manos inospeilas 
cometiesen inexactitudes en la cantidad, 
calidad ó manera de mezclarlas. 

El arte de curar, que por tantos y tan 
contradictorios caminos ha corrido en el 
espacio de veinte y cuatro siglos, siem­
pre ha conservado en medio de su atrope­
llada marcha la necesidad de servirse de 
manos estrañas para la preparación de los 
medicamentos, porque siempre ha conser­
vado en su constante veleidad precisamen­
te lo mas malo, la mezcla de las sustancias 
medicinales, bajo las reglas de largas y 
penosas manipulaciones. Por eso el privi­
legio de los boticarios se ha sostenido , y 
sa institución ha venido á consolidarse 
progresivamente hasta llegar al estado en 
que hoy la conocemos. 

Pero como la medicina , siguiendo los 
progresos del espíritu humano y la mar­
cha civilizadora del siglo , encontró en el 
descubrimiento de Hahuemann un método 
mas fácil, sencillo, constante y seguro de 
llegar át humanitario objeto que de su per­
feccionamiento pudiera esperarse, dester­
ró también del arte de curiar todas esas 
mezclas de medicamentos qde hasta ahora 
han venido usándose con grave perjuicio 
de los enfermos, y para cuya preparación 

y espendicion fué instituida la clase de los 
boticarios. La Homeopatía ó medicina de 
Hahnemann, pareciéndose mucho en el 
modo de administrar los medicamentos á 
la medicina délos tiempos primitivos, pues 
jamás prescribe dos sustancias medica­
mentosas mezcladas ni combinadas de mo­
do alguno , no necesita para nada, como 
los médicos-déla antigüedad no necesita­
ron , de la mano auxiliar del boticario. Y 
como los medicamentos simples que el mé­
dico homeópata emplea están de tal mane­
ra atenuados, que no dejan rastro aprecia-
ble de su existencia ui á los sentidos , ni á 
las mas delicadas operaciones químicas, el 
médico, V solo el médico, es él que puede 
aprecian su valor medicinal habiéndolos 
preparado por sí mismo, pues de otro mo­
do le seria imposible pod r distinguir á 
priorl entre dos ó mas medicamenlos , y 
evitar los efectos del descuido, la equivo­
cación ó el fraude. Véase, pues, como hay 
una gran razón de moralidad y de justicia 
que exige la preparación y administración 
de los medicamentos homeopáticos por ma­
no del médico homeópata. 

'follas las sustancias usadas como re ­
medios en las enfermedades , lo han sido 
hasta el descubrimiento de Hahnemann en 
virtud de sus cualidades fíáici'.s y químicas,' 
y aplicadas desde luego á las enfermedades 
sin mas examen queias virtudes medicina­
les que se les prelendia atrüiuir analógi­
camente á pr'iori, por estas mismas cuali­
dades. Pero como la doctrina deLrelbrma-
doreslá fundada, ademas de otro principio 
que no es de este lugar, en el de la espe-
rimcntacion pura ó fisiológica , infinitas 
vec«s repetida antes de f̂ oder acepUir como 
medicamento cualquiera sustancia simple, 
necesario es que el medico tenga libertad 
completa de prepararse por sí mismo esa 
sustancia simple, porque solo asi podrá 
estar seguro de la pureza de la prepara­
ción que somete al crisol de la esperiencia, 
y de donde ha de salir con el tiempo y la 
constancia un precioso medicamento ó un 
desengaño. 



Si el médico homeiJpala estuviera obli­
gado á lomar del boticario las Sustancias 
homeopáticamente elaboradas siii su in-
tervciicioñ inmediata , ¿deque medio po­
dría valerse para conocer si él preparado 
que somelia á la esperimcnlacion era ó no 
el que snponia estar espcrimentando? ¿Ue I 
los seríiidos? No; porque eS condición pré- j 
fisa de los medicamentQá boméopáticos 
genúinamcnte preparados ser inaprecia­
bles por los sentidos. Las cualidades íísi-
rás de las snsláncias simples homeopáti­
camente trituradas ó diluidas desaparecen 
completamente , y tan iimlil es para dis­
tinguirlas unas dc'olras el gusto , como el 
olfato, como la vista, etc. ¿Seria tal vez 
la qaímica el medio de que el médico ho­
meópata podria servirse para apreciarlas y 
dis inguirks.'* Menos aun ; porque tan 
pronto como el análisis químico pudiera 
cucontrar vestigios de la exisieucia del 
medicamento en el vehículo sujelo al aná­
lisis, dejaría aquel de ser homeopático y 
aceptable para la esperiroenlacion fisioló­
gica y la aplicación terapéutica. Es, pues, 
preciso para que una sustancia cualquiera 
pueda llamarse medicamento homeopáti­
co, que se escape á !a apreciación de los 
sentidos y á. las groseras, (para este efec­
to; Operaciones y reactivos de la química. 

Y siendo esto asi, ¿«iir.o ha de liarse 
el médico homeópata de la conciencia del 
boticario prefereutemenle á su conciencia 
propia? ¿Góúio pudiendo por sí mismo pre­
parar las sustancias simples* pues sustan­
cias simples son todos los niedicamenlos 
usados por la Homeopatía, ha de encar-

: gar á otra persona esta preparación , re-
nurttíandd Voluntariamente a la évideíicia 
física y míoral de saber lo que usa? lis, 
pues, coristáule que aun por solaesta ra­
zón, si no hubiera otras como hay , debe­
ría el médico honieópata preparar y ád-
tñinislfar pior sí mismo, tantdlas sustan­
cias ya reconocidas coüió tfíédicámentos, 
cómo las que terea conveniente énsíiyar y 
isometer á la eSperimfeiltáfcion fisiológica. 

' La oportunidad y la pfohlituá en k ad­

ministración del medicamento indicado, 
constituyen otro de los sagrados deberes 
que el médico se impone en su dificil pero 
humanitario cargo de aliviar los dolores 
de sus semejantes; y de esta misma opor­
tunidad y [irontilud en la administración 
del medicamento convcnicnle , para ali­
viar los padecimientos y evitar á veces la 
muerte délos enfermos , surge una gran 
rawn de conveíiiencia pública *, que recla­
ma impresiiiidibleniente la preparación y 
admiitisirr.cion de los medicamentos ho­
meopáticos por mano del médico. Retra­
sar voluntariamente el empleo del reme­
dio indicado en una erifermedad pudiendo 
aplicarlo al instante, seria en el médico 
hasta un crimen; y su conciencia no debe 
de modo alguno permitir que se falte tan 
escandalosamente al buen servicio de la 
salud pública y á los sanos preceptos de 
moral médica. 

Cuando la medicina equivocadamente 
pretendía detener la marcha destructora 
de las enfermedades con esos preparados 
farmacéuticos, en cuya composición en­
traban á veces hasta cien sustancias di­
versas, necesaria era la cooperación del 
boticario fvtt^ que según el mandato del 
médico cociera, friyeta, destilara y cont-
binara esas sustancias en ponderables y 
caprichósartíeíite variadas proporcioné». 
¡Y ctiántos enfermos no han exhalado el 
último suspiro mientras el boticario gas­
taba el tiempo en disponerle el medica­
mento qué le hubiera podido salvar, á 
juicio del médiscol Pero ahora que la mé-
<Jicina, gracias al descubrimiento ttel in­
mortal HabnemñTin , ha desterrado de la 
prácticas con notable beneficio de la salud 
pública, todas esas mezclas groseras de 
sí'slanciaS supuestas medicamentosas, inú­
til completamente es la cooperación del 
boticario, y «n estreno perjudicial para 
los enfenuós ei rieiraso que ésa coopera'-
cion induciria en la aplicaeion del reme­
dio conveliente para la ímíaéion. 

Si 1)ajo él aspecto* económico miramos 
la cuestión , <iu<í la convemencia pública 
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resuelve en favor de los módicos horneó- ! 
patas, ó mejor dicho, ea f-vor del buen 
servicio da los enfermos , también hay un 
gran motivo que sostiene la neccíiidad de 
que los medicamentos homeopáticos sean 
preparados y ailministrados por mano del 
médico homeópala. Las sustancias medi­
camentosas de la escuela de líahnemaim 
por su misma himplicidad, su manera de 
preparación y la imponderable eanlidal á 
que se administran, no pueden de manera 
alguna ser ohjeto de precio pecuniario al­
guno, porque cualquiera que se les pre­
tendiera ati ibuir no estaria jamás en rela­
ción con su valor real. Por esta razone! 
médico debe administrarlas gratuitamen­
te habiéndolas preparado por sí mismo, 
limitándose á reclamar los honorarios que 
sus cuidados , desvelos y estudio de la 
enfermedad y del remedio para curaila 
exigen, sin contar para nada con el valor 
del medicamento, pues tan proulo couio 
este se mire aisladamente , desapave<;e su 
precio y no puede ser objeto de trauco 
comercial. 

Pasando de las consideraciones filosófi­
cas al terreno de la ley y de los principias 
establecidos en f^vor de los boticarios pa­
ra la preparación y dispensación de los 
compuestos creídos medicinales, no solo 
DO hallamos restricción alguna para las 
amplias facultades que los médicos deben 
tener en el tratamiento de sus enfermos, 
sino que el espíritu de nuestra legislación 
está terminantemente concediendo á los 
médicos omnímodos poderes para tratar­
los. Si derecho existe de residenciarse, 
intervenirse y vigilarse entre los faculta­
tivos, ese derecho está concedido al mé­
dico sobre el boticario: jamás el boticario 
puede espiar la conducta del médico; este 
siempre puede y debe inspecionar si el 
boticario obra can arreglo á las órdeues 
que le ha trasmitido. El médico manda, 
el boticario egecuta; el médico es el al­
ma, la voluntad en la ciencia ; el boticario 
es el instrumento que se mueve por las 
inspiracioues y los mandatos de aquel al­

ma, de aquella voluntad. ¿Y no seria has­
ta ridículo que el que está por la ley y la 
conveniencia pública constituido en la con­
dición de obrar según las órdenes del mé­
dico, pretendiera imponer á este las re­
glas á que había de ajustarse para el tra-
tsmienti» de sus enfermos? I'ues esto es 
precisamente á lo que aspiran los profeso­
res de farmacia, queriendo establecer en 
su favor un privilegio para elaborar por 
sí st)lus los medicamentos honT.'opáliciis, 
reservandüsií también el monü|)olio de la 
espijndicjon. {Se continmrci.J 

Un pmódico que ha dejado de publi­
carse lan/ó en su número del 10 de iio-
vienbre último una acusación por abuso 
de aulorid.id en el ey:eicicio «leí pivfesora-
do al cílehátiio del año de medicina 
de la üiiiversi'.lad <lc esta corte, fundado 
en la manera inju>ta y cruel coiiqu-se ha­
bía conducido con uno de sus discípulos 
por Ki Taita levísima de, ciilriii- en la dase 
con un li!)ru ó fulíeto en la mano v conser-
Viirio escondido en ei sombrero durante la 
esplicaciou del maestro. 

.liiúlilmenlenos pareció que el periódico 
á que uludiaios llamaba la atención d>d se­
ñor Rector de la Uuiversílail sobro la 
conducta arbi.raria del catedrático, cuan­
do callaba el nombre de este y el del 
alumno, y no decia tampoco ni la asigna­
tura ni el año académico á (jue corresjion-
dían. l'or esto creímos que por mas infle­
xible que fuera, como es en efecto, la 
rectitud del gefe de la euseñauza universi­
taria, no ¡wdria cubrir con su autoridad 
protectora al oprimídí) estudiante, ni cor­
regir como merecia, siendo cierto el hecho 
denunciado, el desacertado procedimiento 
del catedrático. 

Ocho días no habían aun pasado des­
pués de la publicación del articulo que este 
hecho denunciaba, cuando vimos que dán­
dose por aludido D, Ramón Frau, cate­
drático de cuarto aúo de medicina en la 
asignatura de patología quirúrgica, había 
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hecho iliserlár en LA ESPAÑA un comuni­
cado en donde procurando sincerarse de 
Ik acusíicion dirigida aun catedrático, se 
declaraba autor del hecho alusivo denun­
ciado, y ponia un nombre á lo que hasta 
entonces ignorábamos Completamente que 
pudiera ser masqueúrí anónimo. 

Eiitre los,gravísimos cai'gos á que el 
comunicado del señor Frau da lugar á que 
le dirijamos, diréinoslc en priujer lu­
gar que es cierto en todas sus parles el he-
ho que el OUENDF. IÍOMEOPArico denuncia­
ba, y que el calwlrálico de palülog;ia qui­
rúrgica es el autor de eSiC escandalosoabu-
so de autoridad. .SoKinicnle siendo asi, ha 
podido el señor Frau adivinar qxie se Ira-
taba de su persona. ¿Por qué no so han 
da<lo por aludidos lodos y cada uno de los 
catedráticos de la facultad de medicina, 
'supuesto que á ninguno determiuadauíenlc 
s;e dirigió la acusación? Porque éillre &us 
actos en el desempeño del magisterio» no 
habia uno que tuviera analogia con ©1 que 
se denunciaba. ¿Y porqué el señor Frau se 
ha adjudicado á sí misino la acusación que 
^al vez no,fuera diiigivla á su persona , y 
ha tratado de defenderse? I orque el cate­
drático de pafologi» quirúrgica es el autor 
de ese horh » denunciado, que ói mismo 
con su hnprudcnte defensa está plenamen­
te probando ser cierto y exacto en tudas 
sus partes. 

Hemos <licho que ademas de k prueba 
de cuipabilidád quL'á sí mismp se ha heclio 
el seíjor Frau, declaráudjase esplícitainenle 
autor del golpe de autoridad injustamefile 
lanzado contra un discíp«lo suyo inofensi­
vo por una falta leve, teníamos que diri­
gir gravísimos cargos al catedrático de pa­
tología quirúrgica, y llamar muy especial­
mente sobre ellos la atención del gefe su­
perior de la enseñanza universitaria, para 
que pong* coto con níano fuerte á esos 
desmanes que comprometen de uiw, njane-
ra bien lastimosa el decoro dé la enseñan­
za , y hacen que lo» estudiantes duden si 
eslari al abrigo dé la ley y los reglamentos, 

' ó á la merced del capricho y de la impru­

dente irascibilidad desús maestros, sin ge 
fe superior imparci.d que los protrja contra 
los abusos de sus catedráticos. 

Al tratar de sincerarse el señor Frau d« 
una acusación que se adjudiiaba sin serlo 
tal vez dirijiJa, se ha permitido estampar 
bajó su firma en el comunicado dirigido á 
un periódico político, las notas que di^dc 
el primer año de su carrera ha merecido 
uno de sus discípulos , entregándolo ino­
cente á la vergüenzi pública, sin haber 
cometido delito alguno que pudiera juslili-
car ese procedimiento cruel é injuiiloquf 
compromete el porvenir del inocente esco­
lar. Cruel é injusto procedi.mientü, sí. 
¿Quién ha autorizado al catedrático Fi-au 
para publicar en los periódicos las notas 
de sus discípulos y no solo de sus discípu­
los, sino todas las que estos han obtenido 
desde el primer año de su carrera? ¿Quién 
ha erigido al catedrático Frau en juez su­
premo para fallar sin sujeción al Rfctor, 
(porque no podemos creer que el Héctor, 
tan justificado y celoso como es por el lus­
tre de la enseñanza haya autorizado tal 
desafuero; s,obre la suert» y el porvenir de 
la vida p>»blica de los cursanle&de medici­
na? ¿Cómo se atreve el doctor Frau á 
comprometer la fama y el nombre de un 
estudiante inocente é inofensivo , dando 
publicidad por medio do la prensa política 
á las notas que d«rante su carrera haya 
aquel obtenido? ?Dónde ha aprendido el 
señor catedrático los deberes que le impo­
nen los cargos que desempeña, y cuál, es la 
ley ó reglamento que le concede la íacui-
l a í de violar secretos que iSbloh suyos? 
Si al catedrático Ftaa le hirió profunda­
mente que un periódico homeópata denun­
ciara la arbitraria conducta que uno de 
los catedráticos de medicina habia usado 
con sus discípulos, y se declaró autor del 
abuso denunciado,.dándose por aludido 
¿por qué en vez de vindicarse de la cul­
pabilidad, envuelve en su defensa la honra 
díjun discípul© suyo, ageno completamen­
te á la acusación que el periódico homeó­
pata dirigía, según hemos visto , á su per-
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sona? ¿Porqué? Porqus habiendo obrado 
asi hubiera sido justo y generoso y el señor 
Frau no ha querido serlo, ¿Porqué? I'or-
que el periódico podia contoslarie y no le 
tenia miedo, ni era su subordimdo; por­
que el periódico era fuerte y el discípulo 
débil; y porque al discípulo (¡ue era débil 
y podía infundirle respeto y miedo, por 
eso el catedrático ya que no pudo darle 
azotes, desahogó su colera publicando las 
notas que habia obtenido en todos los años 
de carrera que contaba , y gozándose en 
qucno eran sobresalientes. 

A muchas otras consideraciones da t o ­
davía lugar el contenido del comunicado 
del señor Frau, inserto en LA ESPASA, «jue 
por lalta de esp.icio abandoiiaiTKM á la de 
nuestros lectores. Pero no podemos dis­
pensarnos de llimar bi íiteiicion del digno 
Rector de la Universidad de esta córie, pa­
ra que reprimiiMido con nianoluerlu la im­
prudente y ariiilraria cnnducla del doctor 
Fr.m en el sagrado egerciiio del profeso­
rado, tienda su mano generosa al atrope­
llado alumno del cn-irlo año de medicina y 
lo proteja con su autoridad palernalde los 
ati.ques de su catedrático; TÍO dando lugar 
á que este alunmo abandone la Universi­
dad de Madrid, iiic(yii)orando su matrícula 
como ha llegado á nuestra noticia que 
quiere hacer, en cualquiera otra de las 
del reino, á donde no alcancen las iras del 
señor Frau y donde encuentre protección 
contra los abasos d« autoridad de los ca­
tedráticos. 

SEammiiicii. 
<;ÍSODE LUXACIÓN ESCAPULO-HÜMEII.AÍ,ESPOJÍTÁNKI, 

CrUADA e o s MEDICAMENTOS HOMBOPÁTKOS, POa EL 

DOCTOR DOít VÍCTOR OE ITUHaALUE 

) i *• 

Vive en esta corte un Joven de unos 28 años, 
temperamento iinfático^nervioso, que sin haber 
sufrido jamás enfermedade», y áa saber á qué 
atribuirlo, empczb á sentir hace tres años vivos 
dolores en la articulación escapulo-humeral del 

Ijrazo derecho, y para su tratamiento llamaron 
á un íiicuilaUvo' que sobre la marcha receló 
(ios docenas de sanguijuelas á la parle dolorida. 
Viendo (jue á pesar de esto la enfermedad no ce­
saba,'disjiuso que se le aplicasen tres docenas 
mas, y luego que se cerraron las cisuras quo 
übrieron ios a limalitos, le aplicó una valieule 
canlárida á la parle enferma, que maoluvo en 
su,)uri4c¡on por espcio de tres meses. Ya lltvva-̂  
i)ii t^ijóvpii cinco de dolores y marlirio conti­
nuado, ysiendocl mes de junio, lo llevaron á 
los bíiños minerales sulfurosas de Ledesma. Con 
ellos se calmaron los dolores, y el braxorecobró 
su antiguo movimieiUo. Pero duró poco tiempo 
la calma: álos tres meses repiten los dolores, se 
vuelvCná aplicar también tres docenas de san-
guijuislas; emprende olra vez su viajo á Ledeg.̂  
nía, y sus agu;is y baños en nada le aliviaron, 
i'̂ slc joven, sin fe en la ordinaria medicina para 
curar su dolencia, no creia hubiese remedio A 
-su iuid, y p;isó mas de un año sin hacer cosa al-
î uiia [i.ira iiilentarsu curación. Gunndo me en­
cargué dul traUíniiciilo de su dolencia , contaba 
ya esta cerca de (res años, y aunrpie con poca 
sv^uridu(J (lo consi^uir su alivio ó curación, me 
prujiu.se poner e;i | radica los racionales rcme-
dio.s (jufí dicta la verdadera medicina, la Íl&-
mcdpiília. . '. 

Solo una ¡convicción profunda de 'a naturaleza 
de laseiiliTiue.lades unida á la de la acción de 
los Hicdiciinenlos i)onieo¡).'.licos, pudo hacer 
íjne no perdiese co!n|)IelJunenle la esperanza de 
alKiar al joven, objeto déosla observación. Pre­
sentaba la arliculacion un aspecto mas do an-
cjuilosis quede olra cosa, lun eslenuado el brar 
zo, que no había en él mas c|ue el hueso y le-
guménios; y si un pequeño vestigio de movi­
miento conservaba hacia airas y adelante, era 
nulo enteramente el de ele\acion. Para prueba 
del estado de uiovilidad del brazo, baste saber, 

aue el joven no podia ni aun comer con la mano 
creclia. . 

A últimos de agosto de esló año tríe encargué 
del Irnlainienlohomeopíitico de su indisposición: 
al mes ya so observó que el brazo ilja itulrién-
dose, y'ijue ja arliculacion se preslalia .á algu­
nos m'ovimienlos; al mes y medio lomia con la 
mano dcr(x;ha;á los. dos meses ya podia afeitir-
seconla misma; en fá actualidad puede lirar li­
bremente la aseopeta, se halla el l)razo büsüm-
le nuUido, y dedia en dia va adr|uiriendo la! 
vigor j movilidad, que continuando como es de 
suponer el método curativo boiníopático pu^b, 
que le tengo t)rescíito. podrá desvanésersé'cóm-
pletamcnte la luiíacion espontánea y estados 
anortnales déla articulación, que la molivarón. 

Por la relación que este enlerrao rae hizo, de 
lQSSÍntonias¡con que empezó y conlinui^ esta 
enfermedad, se infiere que fué una ospccie do 



inflamación laque acometió á la arliculacion; y 
HO liabiéndose podido resolverá pesar de tentas 
sanguijuelas, la cantárida y los baños sulfurosos 
repetidos, pasó, como diceu lop alópatas, al es­
tado crónico, y quedó inutilizada la articulación 
escapulo-huraeral, conio queda referido. 

Si guiado yo por las «laleriales ideas de la 
alo¡)atia no hubiera visto en es(a afección otra 
cosa que la alteración do Icstura á consecuencia 
de tan largo padecer, el enfermo liubiera que­
dado manco toda su vida^ y con el desconsuelo 
de nopoderaliviar la mala suerte de sus ancia­
nos padres. Pero como la verdadera medicina 
enseña f|ue las enfermedades no consisten en la 
material alteración de los sólidos y iiciuldos, si­
no en la falta de armonía ó equilibrio vital, no 
I>ier<le las vSfMjranzas de cürár las enfermcda-
dis pi.r mas rebeldes (|ue parezcan, cuando con 
el estudio y meditación corrcspondiontes sabe 
buscar el remedio mas análogo al enfermo y su 
])adec¡mienlo,'caloulando la cantidad y opoi'lu-
nidad en (¡ne lo debe dar, y deesle mo(io con-
sií^ue aliviar y curar dolencias tenidas liasla 
a(ju¡ por incurables. 

Tanto va!e c o m o cuesta . - -La alopatía 
seli.i emptM'iiido deckliiíanienle ou demosliar la 
i'x.irliiii'l (!e ('sie iinil(|uisiiiio refrán castellano. 
I.DS uiulicos alój'illas ie|)reiiden agriamente á 
isus c(>nij)añlM'os los cirujanos el descrédito en 
que colocan ii l.i CIKNCIA sublinie de las sangui­
juelas y el agíia (le nudvas, anuncianíioso en 
givindes Car.clones curanderos de todas las en-
ícrmedíides, y engañando al público con proT 
piesas irrealizable."). Los cirujanos , entre mil 
ólr.is i;ríj Ves acusaciones á sus colegas, les di 'cn 
(pie bien pudieran los nocróiiES cuidar por .xu 
parte del prestit^io de la cl̂ :̂ cIA, y no arrojíii-
nntnu'ios pordebajode las puertas ubli^ándose á 
a.sistirpon nos IIEAI.KS MEXSI;ALÍÍS una familia en­
tera, porque esta inusitada bar.itula es la (luo 
sirvr de lijio aídes¡>recio con que se mira A las 
cla.sí's alop/itas , pues el público, aco.sUimbriulo 
á eslim.n- las ciwas por lo que cuesta su adquisi­
ción, estima lioy todas las visitas que ha e Un 
alópata en el espacio de un mes, cn el mismo 
valor (pie un solo viaje de tui mozo de xucjiia 
ipiede una casa á otra conduce un mueble ape­
lillado. ¡I'obKO Alopatía qué bafata^stás! 

Pues aun eres demasiado cara para lo que ¡'cál­
mente vales' 

Ql«e é l Qoletl i í a e H e d l e i n » q n « 
. al dimitir el doctor del Corral y Oiíael cargo de 
vocal de la Jujita inspeotora de la olínicíi y cá­

tedra homeopática, ha hecho loque lia debido. 
También creemos nosotros que el Sr. del Corral 
ha obrado con prudencia dimitiendo ese cargo 
queieimponía la terrible obligación de autori­
zar con su firma laconn)lelvi derrota de su doc­
trina. Siel JJoIetin cree que el Sr. Oña ha dimi­
tido el cargo de vocal de es;» junta, porque 
ponerse á inquirir ei resultado de los procedi­
mientos homeopáticos seria poner en duda los 
principios fundamentales de la CIENCIA , nosotros 
creemos que ese y oíros muclioscai^os se dimi­
ten hoy, como se luin dimitido antes y se dimiti­
rán siempre, cuando á ellos no vá'unido un 
sueldo. Si tod;is las cátcjdras de la antigua me­
dicina se declararan de servicio gratuito, ya 
veríamos entonces aloque quedaba reducida la 
guerra que hoy se hace á la Homeopatía, y con 
quc" facilidad se hacia dimisión de los cargosa 
que hoy se tiene tante cariiío, mas que por lo 
que valen, por lo que producen. 

AI acep t ar KI. €BlVTI{»'C!i:.A e l d o ­
nativo que su antiguo amigo ya difunto el Duen­
de Homeopático le legara, también recibió en-
tr0 otras cosas curiosas la siguiente carta, que 
inserta íntegra })ara que los señores profesores 
de alopatía déla corte conozcan el nuevo pala-
din que se presenta á defender la conveniencia 
de las cata plasmas y las sanguijuelas, y á exa­
minar la organización de los principios alopá­
ticos en razón de conocimiento especial ó técnico, 
compararlos con su radicación filosófica, ó sea 
universalidad del entendimiento etc.... Ampa­
radme Dios mió.' 

Hé aquí la carta: 

Sr. Director del DVENRR HOSEOPATICO. 

CAUMOSA Noviembre 10 de 1850. 

Muy Sr. mió: aunque convencido de su insu­
ficiencia, siempre mis convicciones han estudn 
en favor de'la medicinad la qitegratuihí y des­
acertadamente se da oy el nombre de alópata, 
puesto qae semejante calificación está muy dis­
tante de espresar su esencia ni principal carác­
ter. No lindo ni habrá alguno qw razonable­
mente pueda dudar de que son muchos y pi'oba-
blemente continuarán simdo, los pi'oolemas á 
los cuales ninguna de las doctrinas alópatas co­
nocidas satisface no diré cumplida, pero ni aun 
aproximadamente mas esta especie de imperfec­
ción lijos de disminuir su mérito, en mi juicio 
releva y ensái'sá mas su importancia, pues mas 

2 lie absoluto este defed.0 es puramente relativo, y 
ten consideradas las cosas no son mas satisfac­

torias las soluciones homeopáticas. 



^ g - -
En este supuesto , convencido profundamente 

de la viratidad cuando menos relativa de los 
principios alopáticos, sinceramente deseoso de 
discutir füosó¡icamenli tanto la radicación de 
los principios como su organización sistemática 
en sa cuerpo de doctrina, analizar la (iliacion 
y getieatogia de. su evolución y descendencia, 
apreciar /as modi/icaciones que lum sufrido en el 
tramcursi)4e varios siglos, y últimamente com­
pararlos filosofoxi yciaitificameirie con los iio-
meopáticos, encontrando por etra parle en el 
prospecto de Vd- un párrafo, serjun el cualpare-
ce que dedica una sección-de su,periódico al exa­
men de cuationes de etitu. especie,: desde luego 
acepto, esta polémica siempre, (jujo las bases im­
prescindibles de, la, urbanidad , cortesía, decoro 
y demás calidades que nunca deben andar sepa­
radas del hombre que se tiene .en oigo y tiene en 
mucho el público á quien sediiri^. 

En la censura y análisis.critico de cualquie­
ra de las cuestiones hotmópú ticas que el periódi­
co Irale, deliet?¿p()i^iCfifiíigitiGnte;eiittyirüu laxs-
posicion de los principios alapúticos, examinar 
su organización cienlTfica en razón de conoci-
niienU) especial ó técnico, comp'aTarlá-cen su ra­
il icacim filosófica é sea- universalidad dot en-
k'Mlimieul» , aponiéndola lodo en ¡mrangon con 
ijuales razones y términos homeopáticos,.acepto 
en suma la discusión de los principios 6.yo su 
forma fiuis esencial y abslracla, y defiendo al 
mismo tiempo qtte solo en fiderta de itn conoci­
miento tillas posible'llegar ú obUner una prácti­
ca acertada. 

Aunque ya en esa capital se }ian empezado á 
publicar periódicos Iwrmopálico^ antes de altara, 
ninguno ha anunciutíioquiísus columnas estaban 
abiertas á la discusión de los prtnjcipiéi en eüta 
profunda escala .'••-. •.••. . .. 

Si por fortuna fuese posible que el de Vd se 
propusiese-eleoarsc'luiíla esta esfci-a, de^de lue­
go puede tenerme por suscriplor, quedando yo 
con mudia mus faceten •en el encargó ij obliga­
ción de semibirle para su suscricion mis obser-
bacienes. Si Vd. se sirmesecontentarme cififma-' 
íivamertle, haré girar por Correos al momenlo 
el impone de la suscripción. , 

Queda entretanto esperando sus ordenes S.-á 
S. Q.S.U.'S. el sur delegado 

Ji'AN, NKP. ° piAi. 
Que sea enTiorabuena , seiiores alópaifis > per 

la poilerosa ayudu quo os ofrecu «I Siñor - S . Ü -
^leleiza(¡o do Cariiiniia , para (juieii la iiDfxjrKvc-
oioiiiie \n Alopatía, os uu uiéiúlo queeii!>ai'sa-*u 
.im|.oitancia. 

l leí irrendose el Bolc/w áe Medicina en 
su úiliino uúiuero á ia pi'ejjuiita quo uu cliariu 
político hr.cia sobre el eslableciinicnlo de la es­
cuela hciucopáliea, maudáda crear por,real o r ­

den de Í 4 d e «larzoúllimo, dice para Iranquili-
ísar la im|)acieucia publica por no hatierse auu 
instalado esa cscaela, «que la Homeopatía se 
aprende con tan pasmosa facilidad por los que 
se hallan bien dispuestos, q«e se la encuentran 
sabida sin saber jmr donde les entró en el m a -
í^n.» 'Jiene razón miestro bi;en cofrade el Bo­
letín; pero se le ha ohidado dislinguir entre la 
lioineopalia quo sus amigos y los prohombres de 
su escuela sabeu , y la que los disci[)ulos de 
Hahoeinannegercen. La [Miinera , «lue consiste 
en administrar glóbulos de acónito y Ixíllndona 
indistintamente á todos los eiilertiios, como el 
doctor Frau hizopor vía de ensayo con los su­
yos, SGgun nos -.lijo en sus celebres lecciones 
cierto y muy cierlo es<jue Se -aprende pronto. 
Pero la llomeo[)alia que salva la vida ó los en* 
fermos deshauciados por las primeras notabili­
dades alopáticas , y que insianl^neaniente cor ­
rige los desórdenes iuiuionales <¡ue en vano 
han querido corregir los guar*ladores de Ja CIEN­
CIA, como se Human ;i si inismos los alópatas, 
esta doctrina homeopática es un poco masdilicil 
de lo que el Bvlelin supoiKí Si algún dia pudie­
ra la justicia llegar Imsla la medicina, y hacer 
queasicoinif hoy se necesita (loi- reglamento co­
nocer las cata¡>liisilias para administi-ar globuli­
llos, mañana, 6C Jieoesilase síilwr Homeopatía 
para aplicar.£alíipla!iiñas. ^a voi-iiui entonces los 
que hoy heblaa tun-cic ücspiccio «k; lo que no 
eulieuden,S;icra t;i:i f:icilotaiiiiiiarsede homeó­
patas como de sangradores y sanguijueleros. , 

Vn viaje (ror e««n(a peí Tesoro pú-
b l i e o . — b l señor Soler, ex-scciolarip de, la lá -
cultadde medicina. ex-bíbl¡otecariouna $cinana 
de ia de raraiac¡a,cx-régenle agregado del co­
legio de triédicina ¡wr la ^ a d a de ¿su mér i ­
to?,..... ha salido é, va á syWr con dirección á Pa • 
risa.gastar <6,000 rs. anualmente, con que el 
goiiiernóde S. M. le agracia, para (^ue haga o b ­
servaciones sobre jos. reclusos de Gharenlon , y 
juos -diga.lutsó si los enagenados franceses se 
pdí-eoenen alguna ,co¿\ a los locos de la Penín-
sela. Séguniíaente no feabria bastantes demen^ 
tes que estudiar en .nuejítiia patria y ha sido 
preciso que el señor í?olcr vaya .1 obsepviir los 
«del otro lado de los Piriíieos! jQuieía Dios que 
«1 señor Soler no se deje en Fiaiwia el juicio 
que lleve allá , á es que lleva alguno! 

USABItlB: ISS^-
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